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Un «Corpus»· ancestral e insólito 

Camuñas revivió un año 
más su tradición de 
«Pecados y Danzantes» 

La provincia de Toledo se ha caracterizado desde antiguo por 
el especial culto que sus gentes han profesado a la Eucaristla. 
Hoy nos trasladamos hasta uno de los pueblos con mayor tradi
ción en la celebración del Corpus, en plena Mancha toledana 
hasta la villa de Camuñas, famosa por los Danzantes que acom~ 
pañan la procesión en este día. 

Son las diez y media de la ma
ñana, a lo lejo~ escuchamos una 
música a base de tambor y tablas 
que se golpean. Las hermandades 
de Pecados y Danzantes se en-

. cuentran rec~rriendo los domici
lios de las autoridades del pueblo 
para acompafiarlas hasta la iglesia 
parroquial, donde se celebrará la 
función religiosa. 

El atuendo de uLos Peca
dos». una orgia de color 

Preceden este singular, y para 
nusotrós extrafio cortejo, unos 
veinte hombres con caretas rojas 
y vestidos de negro. los pecados. 
De su chaqueta prenden madro
fios y otros adornos; su pantalón. 
muy ajustado termina más abajo 
de las rodillas. La carte tiene en su 
parte superior dos cuernecillos 
adornados con cintas. dos grandes 
agujeros que se corresponden con 
los ojos y un bigote pintado. (:\os 
llama la atención la careta negra 
en forma de cabeza de cerdo que 
porta el «pecado mayor»). En su 
mano derecha llevan una gran va
ra.que supera en aJtura su estatu
ra y que tiene diver_sos.adornos y 
cintas en su extremo superior. Por 

·la espalda se cubren con unas ca
pas blancas que arrancan de la ca-
reta en escarapelas ·y lacillos. Es
tas capas o sereneros son difePen
tes en dos de ellos, la «pecadilla» y 
el «pecado mayor», que llevan gra
badas una y tres.cruces de l\ilalta, 
respectivamente. 

Tras los pecados, tres bellas se
ñoritás con el traje típico local 
portan un estandarte> en el que fi
gura la Eucaristía. Irimedia ta
mente detrás, otro grupo de perso
nas, muy similar en número al de 

. Jos Pecados, caminan en dos fHas: 
son la cofradía de Danzantes. 
Ellos producen la monotona músi
ca con un son 111 cofradía de Dan
zantes. Ellos producen la nionoto
na música eon tambor, la «porra»: 

<!ti O!a•ttlbtno 

(trozos de madera ¡.;randes a modo 
de castafiuela), las castariuelas, Y 

las sonajas que portan todos lo
0

s 
restantes. Este último instrumen
to se parece a un armazón de pan
dereta con abundantes chapillas, 
que son las que producen d ruido 
al ser movidas. El traje de los 
Danzantes, menos vistoso que el 
de los pecados. está formado por 
una chaquel·a de uso normal y 
unos pantalones blancos cuyos ca
fiones terminan en la parle infe
rior en encajes. Al igual que los 
pecados llevan una camisa blanca 
y un gran cuello de encaje por pn
cima de la chaqueta. siendo los 
danzantes quienes portan un g-ran 
pafiuelo sobre la cadera izquierda. 
La careta que sP ponen los Dan
zantes es similar en color a la de 
los Pecados, no llevando esta los 
cuernecillos y estando prm· is ta de 
una puntiaguda nariz dr unos 
quince cm. que se dobla haria 
abajo en su punta. Entre los Dan
zantes se distin¡.;ue rápidanwnte a 
la «Madama», que con sus vistosas 
faldas, delantal y enaguas va dis
frazado de mujer, pues es norma 
de estas cofradías el que las muje
res no pueden tomar parte en es
tos actos públicos. 

lJn gran crucifijo que transpor
ta una persona, da paso a las auto
ridades. Este orden que hemos 
descrito, será el que llevará .des
pués en la procesión. 

Recogidas todas las autoridades 
y mayordomos, nos dirigirnos con 
el cortejo al bello templo parro-

quia] donde se celebrará la misa. 
A nues.tro paso por las diferentes 
calles, todas ellas muv limpias v 
adornadas con band~ras y co~ 
chas, advertimos en las fachadas 
de algunas casas improvisados al
tares, presidicos· por pequefias 
imágenes. A medida que nos acer
camos al templo parroquial adver
timos. la colocación en varios de 
sus tejados laterales de uralita 
que afea su bella. panorámica. ' 

CULTURA 

Y a en la puerta de la 1 glesia, 
observamos como Únicamente pe
netran en Pila los Danzantes, que
dando ft1Pra los Pecados, que for
man un semicirculo en torno a la 
entrada. En el interior los Dan
zantes han formado dos filas, en
tre las cuales la ":\!adama» y el 
«Porra» inician una breve da1;za. 

Comenzada la celebración de la 
misa. y se¡.;ÚJ1 se rn llegarido a di
ferentes momentos de la misma, d 
nuH•stro de ceremonias avisa el es
copetPro que da la correspondiPn
tP seiial tras la cual, por unos mo
mpntos. los pecados rascan sus va
rus Pn d sudo y emiten un len' 
grito. 

\ nwdida que trascurre la misa 
los DanzantPs 'an abandonando 
la iglesia. Es un buPn mompnto 
para charlar con algunos de los 
miembros dP una \ otra cofradía. 
cosa a la quP muy ;unabkmente se 
brindan pstas ln1t•1ms gentt•s de 
Camuiias. Dentro del grupo de 
PPcados hablarnos Pn primPr lugar 
con PI llamado PI "corretl» que nos 
muestra un gran cinturón que lle-
1 a guardado en uno de sus bol~i
llos ) nos dice que su misión PS 

manteiwr PI orden dentro de los 
Pecados: la «pt>eadilla". otro de los 
prrsonajes que intervienen. tiene 
una vara algo más corta que la de 
su compaiieros y aflora la prespn
cia de uno dP sus rompaiieros. Eu
seb'io \lora. al que rPcien tementP 
se le ha amputado una piPrna y es
tá ingresado en la H('gidrnrit:: el 
"d\'tnonio" o «pPcado ma~·or" Pn la 
máxima autoridad dPnlro de los 
pecados. y para sPr este personaje 
no hace falta ¡wrtenPrer a la her
mandad. t ienP mandato por espa
cio d(• un afio. En la antigüedad 
era PI Alealde dPl puebl¿ quién 
noml~ran1 a rste personaje, rosa 
que en tiempos pasados daría lu
gar al desdoblamiento de la co
fradía en dos bandos. al no estar 
de acuerdo ('Oll la elrcrión. los Pe
cados de los Conspnadores Y los 
PPcados de los Liberales. sin ir 
col! un atuendo rspecial también 
existen dentro de los Pecados los 
que representan a los siete peq1-
dos capitales que. corno decimos, 
no se diferencian de los demás. 

En el grupo de los Danzantes 
hablarnos en primer lugar con el 
«porra» y la ,,\Jadarna», que repre
sentan respectivamente a la forta
lPza y la gracia. Ellos serán los que 
lleven lodo el peso de la danza, y 
para poder spr uno de estos dos 
personajes hay que tener una gran 
resistencia física. de abí que se 
trate de dos personas jóvenes. La 
gracia f'O!Jq uislará a todas las "al
mas» (resto dl' danzan!Ps) avuda
do por la fortakza. Otro pP;sona
je, .. el alcald(',, porta una y ara (k~
nuda y repn•seuta la rspcram:a, PI 
danzante ckl tambor: la templan
za. 

d" hatH'.r 
lu tni(')H, ~e ini1·ia la rf_\ie-

di•l en Ca-
dP gf'lll.P8 

Y de 
pro\ ÍH('ias es i' 

con el !<mW\ is tas o la c&marn 
de fotos quíeffn rnptar lo nHlH 
11ifica ti\ o d(' la fiPsl a. ' 
· Siwna de nuevo la música de los 

1 )aman [(•S y los Pecados se dispo
llPll n «echar la carrera'" Estos 
últimos a la se!lal de un disparo 
forman una larga fila frente a la 
procesión, y despuó8 uno a uno, 
según se Ya marcando por nuevos 
disparos, tras un ,gracioso aleteo 
que realizan con los hrazós, em
prenden una veloz carrnra Ilevan
do'su vara rn posición horizontal 
y emitiendo aullidos. A la altura 
del estandar hacrn a este un salu
do dando una especie de sal lito, y 
prosiguen su carrera hasta él cru
cif~jo que precede u las autorida
des. Cuando están frente al mismo 

doblen su rodilla derecha en lierru 
v SP lev untan su carPln. l 1 na vez 
ierminada la ('HlTPru por un ¡wca
do, la inicia otro haciendo exacta
mente i¡.;ual. Serún numerosas las 
veces que los pecados ulwdwn ca
rn•ras,, a lo largo del n•corrido, li
rnitandose los DanzaBtl's u levar 
t•I !H'ompaiiamiento musical du
rantP todo el tiempo. 

\ la llegada de la Eucaristía 
frente a cada uno de los altarPs 
install1dos PI\ algunas casas, el ce-
8P del sonido dPI tambor marcará 
PI monwnto Pll l'l quP PP('ados y 
Danzan !Ps. rodilla Pll t irrra, se 
descubran de sus llHÍsrnras, pPr
nurnp¡·iendo ¡•¡¡ absoluto silPm·ia, 
y en esta actitud hasta quP el 
sacerdotr tNmina PI acto dP ado
ra('ión dPI SaHtísimo SatTanwnto 
PI\ di('ho altar. En PS(' iHstanlP dP 
11ue1 o PI soHido th•I tambor mar
('artí brnst·anwntP la n•anudación 
dr la proct•sióii. 

Lentampnte la prm·Psión aYan
w por las a!1g-ostas y Pmpinadas 
calles dP Camufrns. qtH' pai'l'('en 
rin1liznr rntn· sí por mostrarse 
mas adornadas a n t P PI paso de la 
Eucaristía. El f'ino olor a tomillo 
nos ayuda a sobrPill'\ ar nwjor los 
ri¡¡;on•:< dP Psla calurosa maiiana 
d~ junio. \os sorprPndl'lllOS ante 
la resistpm·ia física de los l\•cados. 
que l!O paran dP "heehas las carre
ras,,, pese a ser 'en su mayoría pe1-
sonas de rdad algo anrnzada. 

Los Danzantel'l «tejen el 
cordón» 

Tras la procPsion. n•rdadPrn 
mtlf'St ra dr dPYociún de u¡¡ pueblo 
a la Eu('a1istía. los Danzanlrs 
frpntr a un altar improYisado en 

no 
l lc ll(! 

f'PlC'iirn t:rn1bi{·11 PI 
monÓ!orH> ri!,¡no d(• la rnú~ica dP 
los Dnnzanlt·s. Las "alm;;s,, (dan
zanks) se i:olm·<rn formando 
filas. La inicia un 
simo baile. alPntada por la ,,forta
leza quP dai'f'za a Rti alrededor. en 
d que irá n·dirnicndo una a una a 
todas las almas. Cada vez que un 
"alma,. es liberada po; la gracia. 
esty saca un pafiuelo blanco qué 
agita con su mano izquierda, con 
la derecha sostiene la sonaja. La 
«esperanza,, se encuentra en las 
cabezas de las filas esperando que 
t~rmine Ja redención de tod!as' 

las almas. 

Al finalizar la danza, Pecados 
y Danzantes acompañan a las 
autoriades hasta sus domicilios. 

7 de junio de 1983 

Durante est¡• trayecto hablarnos 
('On uno dP los Pecados qur nos 
mtH·stra la carda quP lleva que 
pra dP su abuelo, que murió en 
1. 917. y PI ha conserv mio en por
f'ect o pstado: F(•¡IPrico Almansa, 
que así sr llama 11uPstro amable 
interlocutor tambi{~n nos informa 
de qur PntrP 1.9,l!I y 1.960 no se 
han ¡·pkbrado rstas JH'OCPsiones. 
"~º tpm•rnos qui(•¡¡ nos d(' una 
orieutacióll ¡jp¡ signifirndo dP to
do PSIº"· y arrndP «l!OS ¡.;ustaría 
q1w al¡.;uiPn PstudiasP las ll')'Pll-· 
das qu<' sp ronsrn an todavía 80-
brP ps!a fipsta, .. 

La fie!i!ta ha entrado en de
ead1·neia 

(;abillo SaHtos. antiguo partici
pa!!te rn la fiPsta ; que· ('n la ac
tualidad ('l!Pnta ('Gil B7 aiios. nos 
ciiC'l' qtH' PI aiio qtH' c·ntró PI a for
mar parlP dP su l'of'rndía 11 .92:\) 
S(' juntaban llll<IS ciPll ¡wrnonas 
l'ntrl' DanzanlPs ~ l'p¡·ado8 ... Esto 
1 a a nH•nos", nos apunta co!l tris
teza. "tÍnil'anH'lllP van Plltrando 
algunos l'hiC'os nupvos Pll los Dan
zantps ... ·Tambi(•n nos rcfiPn~ D. 
(;abino quP las cofradía son muy 
ntlrnProsas. JH'ro que al l'star mu
C'hos dP sus miPmbros ftH'ra, el nú
mPro de part icipanles disminuye 
cada mio. 

"'o~ a ponpr todos los medios 
posibles paru que e;<ta fiesta 1·aya 

·a más'" nos dice el .\lcalde de Ca
mufias. D. Fausto Toribio Escri
bano. \oso Iros pPnsarnos al oir al 
Sr. \lcalde que nunca será sufi
riente euanto se ha¡.;a por dar pu
blicidad a r~te Corpus en Camu
ria~, JHH's sin duda constituye una 

en su relación écm lmi .\lit.mi 
menl alc•s, Ri. bit·n PI ;1[1mero de 
hipótesis al respecto PS muy yaria
dn. Estas danzas se celebraban 
tambifa1 en otros pueblos con mo
tivo de la festividad que nos ocu
pa y tenemos noticia de que.al¡.;u
no de ellos fueron spspendidas por 
ser consideradas irí·eyerentes. 

:'\ios alejamos de Carmu1as y en 
nuestra mente nos queda el deseo 
de volver en aigtina otra ocasión a 
esta fiesta ·singular, de la que tan 
gratos recuertos guardamos. 
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